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I Esto Diario es propiedad de la Imprenta 
IJruguayana. Se publica á las 5 de la tarde; 
fe admiten avisos hasta las t\ de la tarde del 
5jlia de su publicación, debiendo abonarse 
fcn precio módico para los SS suscriptoros I 
V un acrecimiento moderado para los tjue 
hp Jó son. Él précio de la sdscripción es dé 
JOS PESOS al mes. Se vende y admiten 
Wicriciones en la oficina del Diario, calle 
lef Buenos-Ayres N .9 205—Précio de loa

oficial á que las cartas se. refieren.—Tiene 
V. razón en pensar que yo no doy grande 
importancia ó la ridicula y maligna escena 
de Bourges, y al señor Guizot y á V. les 
estoy agradecidísimo por el filván qiie me 
hacen, suponiendo que yo rechazo.el miedo 
en cualquiera ocasión en qüo me encuéntre. 
La cuestión, sin embargo, no es de miedo.

plimeros sueltos,' u n  r i í a i J

EUR O PA. AMERICA.

( Siento sobremanera no pensar en esta cnes- 
¡ tion como V., y como la mira el gobierno 

francés. Si hace tres meses se hubiera pnes-

hiúberes. . . 7 Die. Buenos Ayres. , 12 Feb.
parcelona. . . . 4 id. B'ilumore. . . . 26 Nov.
trèno va. . . 7 íÜí Balli». . , . . 13 Ene.
davre . . . . id, Californio. . . 1 Nov.
pomburgo . . 2 Í5ne. Habana. . * . . 18 id.
Liverpool;’. . 6 Die. Nevv-Orleans. 19 Nov.
Liaboa . . . 11 id. ■ NewvYork. . 26 Nbv.
Londres . .  , . . 6 m  : PernaipbucQ . 8 Ehe.
pudrid. •. 15 id.; Paraguay. . . 2Ï Nov.
uálngs. .. , .  
fáris. . . . . .

m id. Rio Janeiro. . . 25 Ene.
8 id. ; Rio Grande. . 3 Feb.

prioste............ 4 Nov. Valparaiso.. . 9 Die«

ALMANAQÜE.
fHoy JUEVES 13 San Benigno' mártir.

5 ljona nneva el Io, á las 2 h.y 16-min. de la macana 
¿»uarlo cree, el 9, á las 4 h. y 56 m. de la manan. 

- Urta llena el 1*5', á la 12 h. de la tarde, 
puario meng. er 22, á tas 6 h. y 51 rain, de la tarde

/- !*lidb del Sol; á las 5'li: y 11 tiiin. de la mañina.
* »caso, á las 8 Ji\ y 49 min. de la larde.
■> ¡atacion—Verano.

ESTER10R.
ESPAÑA.

Hé aquí- la contestación literal que eo 
■ ¿ \8A5 dió el señor duque de Valencia al con­

té de Bresson sobre los asuntos de España,la 
iual leyó S» E , en la sesión del Congreso de 
diputados de) 26 del corriente, y que co- 
liamos del Heraldo:

« Barcelona 11 de junio de 18A5.-MÍ mui: 
luerido conde y amigo: Anoche, larde ya, 
.I hora que no pude con tentar á V. recibí 
su apreciable carta del 7, y otra del señor' 
ijlartipez de la Rosa, en la que me habla del 
íaaismo delicado negocio que V. trata en ella * 
Pdy muy de mañane recibí la comunicación

r to  en libertad á D. Cárlós y ú lodá su fámi- 
lia; yo no habría hallado fepaío que opo-, 

| ner, por que, eféotiv/améhté,’ tan desprecio*
: ble y tan impotente ha de ser en s(ls prtíten- 

siones el conde de Montemolin (llaíno á es­
te sujeto conde de Montemolin; por que es- 

j necesario un término para indicar > el nom­
bre db una persona determinada, y hasta 

j en los tribunales se admiten los apodos, si 
I por:,ellos se conocen las persona^, como lo 

fué en su diá su padre, y hoy recae sobre 
i ambos el ridículo del acta de abdicación.
! Si pasabas las circunstancias qué hoy agitan 
’ á España, y cuando de la libertad d’é D.
¡ Carlos no pudieran sacar calumniosas con­

secuencias la ignorancia, la mala fé y el es­
píritu de partido, también ya hubiera visto ' 
una cuestión sencilla y de ¿pea importancia 
en la resolución del gobierno frdii’cés. Pdro 
proponer esto cuandn él gobierno español 
lucha brézo á brazo contra la anarquía, 
contra las ^ambiciones*, 'y cuando ha sido 
contrariado' por ía mala fortuna en cu es lio-* 
nies' de algún interés, y en el moméñtó' 
niismo qúe el suceso de Bourgcs cía á sus 
enemigos caibpo ¿ara calumniarlo y , para 
combatirle, yo, señor conde, no habría po­
dido consentir en añadir al.gobierno francés 
un nueVo embarazo si nuestras situaciones■> 
hubiesen sido contrarías á las qué en el dia 
lo són récíprocameute. Yo escribo hdy á 
mis compañeros que mi conseñtipalenlq np 
es conforme con los deseos del gobierno de 
Francia: poproteslo. Sé que mi protesta no

filigli
AMOR DESPUES DE LA MUERTE. 

TRADICION NORUEGA 

—
(Empieza en el número 55 )

Mas tarde se casó éste también, pero ni j 
as ventajas que le presentUba una rica alian- 

ls .  ni las dulces cualidades, de la que con­
sintió en unir su suerte á la suya, pudieron 
(mortiguar en bu altivo corazón la vergüen­
za que le causaba la fortuna de,su rival, 
pu  esposa, por otra parle, no tenia ningún 
lí|ulo de nobleza. Era simplemente Ja h ja 
de un mercader de Bergen, buena y, modes­
ta, sencilla y .compasiva, pero sin talento y 
ñn distinción. Cuando veía pasará su ve­
cino coa su jóven y noble'esposa, tan bella» 
lian elegante, esperimentaba una especie de 
róbía convulsiva, y mas de una vez en al­
guno de loa, arrebatos de su furor, llevó la 
¡mano á su arcabuz para hundir en polvo á 
aquella pareja, dichosa, cuyo risueño aspecto 
era para él como un insulto perpétuo*

Por una singular fatalidad tuvieron cada 
lino un hijo úniso, y los dos niño*'crecieron 
■con los sentimientos de ódio que á cada ins­
tan te estallaban on derredor de su cuna. En 
(ellos se fue refl‘jando el carácter distintivo | 
f ie  sus padres.

A los diez y ocho anos, Olut de* liando 
lorp era el hdmbre mas temido que exibria 
en el distrito. Montaba á 'caballo desde 
por la mañano, y con la daga á un lado y 
el arcabuz al hombro, iriarchtSa por los 
moriré* y por los valiesen busca de los o ni** 
moles feroces y ¡ desgraciado del pobre pai­
sano que se encontraba ol puso del íiiípe* 
tuóso jóéen ! Olat no d» juba nunca de darío 
algunos latigazos y una cohorte de malas 
cabezas que, ordinariamente le seguian en 
sus escui'siones^ se creía obligada á imitarle.

Si un carretero marchaban I lado dé su 
caballo, ó un leñador agobiado bajo él peso 
de su cargbj la alegre cuad/illa recibía Un 
placer volcondo el carro y echando la leña 
por tierrá.

Por eso,' luego que veiati venir de léjos 
al jóven jarls de Hundtorp, hombres y mu­
jeres todos huían de él, y si no podían evitar 
su presencio, le saludaban con las mayores 
muestras de respecto, que le daban1 una al­
to idea de sü importancia. Por lá tardé se 
sentaba con sus. compañeros al lado de una 
mesa llena de frascos de aguardiente y de 
jarros de cerveza. Cada uno entonces re- 
fefia, como otras tantos hazañas, las cala­
veradas hechas en lado eldio,7  estas relacio­
nes iban seguidas de alegres aclamaciones 
y de báquicos Cantaros, cuya salveg-j armo»

| servirá de nada, por quettn gabinete tan fe­
liz y tan poderos,o como el do su rey de V.

1 hará poco casado:los,que.como yo valen po­
co, y ¡su escaso valor le tienen dedicado á 

I empresas dignísimas si, pero superioresqui- 
j zá á sus nobles esfuerzos; pero protesto para
I cumplir con lo que me debo á mí mismo y

coifcloquc debo á mi reina y á mi patria. Por 
j lo demás, viva en Bourges ó viva en otra 

paute el nuevo y ridículo pretendiente, lo, 
que leí espera en España, si tuviese la osadía 
de pisar la patria de Pelayo, que lo repudia 
indignado, es una muerto cierta é ignomi­
niosa, y como á él, á todos los que tuviesen 
la,osadía de defender ja desacreditada ,bap- 
der^que contra nosotros se fia enarbolado 
en su, país de V. ¡Dios permita que no; haya; 
necesidad ,cje que jos ospañoles: tengamos 
qqe vplver á empuñar lqs.arpias en una nue­
va guerra civil I ¡Bien carpí pagarán su in­
tento los que la provqqpeu! Nqpca menos 

I que ahora.^señor condp, pstarc^di^puesto á 
apresurar la conclusión qel proyecto á que 

¡ V. se refiere« Guau(lo^á España, se Iq efee 
en grande apuro, cuando á su reina se >l>ai 
puedte juzgar menestorosa y á su gobierno 
débil y obligado á hacer concesiones, no es 
el día á propósito para hacerlas de njnguna 
especie. Si hubiese españoles que en dias de,

I tribulación olvidaran los esforzados bochos 
de los (le Sagunto y de Numancia; yo, míen- 
tras aliente mi corazón, mostraré siempre, 
en defensa de mi reina y de la independen­
cia de mi patria, la altivez y la fiereza cas­
tellana. y ., mi querido conde, que es buen 
francés, y que ama couio y,o,sé á su respeta.', 
bje país, tendrá consideración' liácia los 
sentimientos de un buen. espanoí,¡que sien­
te todos y tantos contratiempos como se 
openon á lavpacificaeiop do. su patria, á, J;a 
que no se le tienen los miramientos á que, 
siquiera por sus desgracias, es merecedora. 
Cuando V. quiera venir á Barcelona, yo 
tendré mucho gusto en ponertá la disposi­
ción de V. Jas escoltas que V. necesito, para 
que venga V. con toda seguridad. Para las

'i -b- -—--- — ^
m  llev.>ba la turbación y el espanto oí cora­
zón de jos pacíficos habitantes de las al­
deas. x

E ic de Quam era de un car&tor dulce y 
gravé. Su padre había cuidado de desar­
rollar en él á la v¡ez sus facultadeN inielec- 
taajes y sus(¡fuerzas físicas. Su madre que 
habja recibido una educación no muy común 
en aquella época, le enseñaba por sí misma 
el alemán y francés, y le hacia leer .mu-* 
chas y muy buenas obras de historia y de 
literñtura que había llevado de Copenhague. 
Eric era. apasionado ^por las novelas y li­
bros de cabullería, y por las leyendas que 
6Q.8U tiempo llamaban á la vez la atención 
de las personas notables y distinguidas, y 
dé la generalidad del pueblo.

Muchas veces so le veía andar por las co­
linas cbn un orcabúz á la espalda y su cace­
rina á la cintura; pero eh logar de péraegúir 
á algún inocente habitante'de Jos bosque*, 
se detenía al pie de Un sauce, socaba un 
libro del bolsillo', y se ponía aleer, si nó sé 
entregabá á sus meditaciones. Si al paso 
encontraba algún pobre paisano, Be llegaba 
á el con afabilidad, sé informaba dél estado 
do su familiá y dél producto de su trabajo, 
y muchas veces le daba a'gun socorro. 
Pucos dias pesaban sin que fuese en auxilio 
de algún desgraciado, sin que se mr&gese

cuestiones presentes no puede usted aliviar 
nuestra situación mas que mostrándonos 
siempre el cariño á que somos ó V. deudo­
res. Man4e V. como puede á su .«tíguro sein 
vi dpi* y amigo.—Ramón María JXa^vacz.

(3íl Católico.)

CRONICA POLITICA.

N,0 T 1 C l A S s E S T  R A N J E IVAn
Lóndres 2 \  de novien bre dé \ 850.

POLITICA.—El Ir (ira cu n levim fado por 
la reciente bula del Piiditó Santo' qtié' ésta- 
bfecó una jerarquía episcopal en Inglaterra, 
rígué zumbando con una furia aumentada 
por la indiscreta carta de lord John Unsell 
dirijidá al obispo de Durhain, en que él mi­
nistró no Vacila en insultar groseramente á 
la relijión de la mayor parte dél inundo ci­
vilizado, y especialmente de muchos millo­
nes de súbditos británicos. El partido lla­
mado por escelencia Eváiijelico y los ór.m- 

1 gist&s, los antiguos ’ perseguidores de los ca> 
tólicos de Irlanda, están muy alegres cou 
esa imprudencia ministerial y sueñan toda­
vía cOn la posibilidad dó rehovai\las perse­
cuciones de otros tiempos y saciar su odio 
<fe Sedé haciehdo adoptar por la cámara |p. 
yéá'penales contra sus aiuiguos adversarios.
Él Times, diario que ejerce grande influen­
cia para el bien como para el mal en el país 
se ha pbeslo á la cabeza de ese movimiento 
y consagra sus columnas a la triste tarea do, 
inflamar mas y mas jas p'asiones espitada!? 
por esa guerra’relijiosa.

No cabe duda que osa fermentación en el 
espíritu público se debe atribuir mas.bjcp á¡ 
causas que fio sé quiere confesar, que á la 
creación d e ' obispados territoriales, si tal., 
nombre ¿uéde diírse a unos obispados quq. 
nó están dotados con úna aráiizoda (le tier­
ra, puesto que éétos títulos existían ya en 
Irlanda y estaban reconocidos por el gobier­
no hacki muchos años; yen vano buscamos 
en su introducción en Inglatórra fázories su- 
ficlbn tes que justifique esa ajitacion que.jur-

alguóa beódicitíií. Era sinduda up hermo- 
so y ' nobl<j joven, de ojos ezu,le8I%de cf.ljtí- 
los1 rubios;'pero su fisonomía|revedaba u>>a 
singular ésprésion de tristezn, y l»s buenas 
gentes con las cuales se mostraba un  buli- 
jno y Ifln ¿arítattvo, se preguntaban much s 
Veces con sentimiento, por que Uo le véíun ' 
reír casi nunca.

Su intrépido veéil.o O al había adquiiido' 
en lodo el póis una gVóh répuiacioñ'de vri-. 
líenle. Se je había visto lunzursó sin temor 
á lá cima de los píeos mas escarpados, de­
safiar osadamente al oso en su albergué, y 
arrostrar la rubí* de los tubos en l'us abetos*
En una comarca com > la Noruega, donde 
el p'ueb o ha conseivado las tradiciones de 
los valientes W  kings, y de los feroces Ber- 
seiKirsy donde todos conservan una especie 
de veneración hereditaria por lu íueizd físi­
co, ese’ aiTevihíientu de Olai CAciiiiba la 
instintiva odiwii ación de los paisanos y 
ocultaba mucli is veces su brutalidad con 
cierta especie de prestigioí Sin cniJba* tro 
b¡*j » esterioridiidcs mas tranqu I .s y con 1 1 
épnneociá de una oig iuizacion mas frágil.
Eric opiili'iüi) un geiieroso^v^íor, y suplía al 
vigor del cúeipo bu destreza y ogilidie* 1 

L»s tíos jóvenes se h<ibiun encontrado 
án un gruí) b.nquele, en casa de 1 un 
jails do las inmediaciones, donie 6 gua
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-iil país des’de uno á otro estrcmo. La 
'-verdadera causa está o» la. honda convicción 
• 'de'debilidad é instabilidad que se inaniíics- 
. tan en el seno de la iglesia- jn’Oieslanle tic 
, algifn tiempo acá, y cuya. evidente prueba 

tenemos eif las numerosos cotivéisaópnps; 
que ie han verificado últimamente entre los * 
•miembros mas distinguidos «le su clero. -Pa-_ 
r.» apreciar los njsavcs y el espanto que tic- 

• nen aiiiadas; las masas, aun las cismáticas, 
denominadas todas protestantes, basta ver 
á hombres de grandes tálenlos teolójjcos, 
do costumbres puras y sin lacha, y en po„ 
posecion de todos los goces mundanales 
ron cedidos ó sus clérigos por loI relij ion es­
tablecida renunciar á todas esas'ventajas y 
abrazar con ardor la pobreza y abnegación 
•del clero católico.

La apelación del cardenal Wisemau á la 
nación inglesa en respuesta á los calumnia­
dores de la Santa Sede, es considerada en 
jeneral como^ uno de los doctrínenlos mas 
notables que se han dado a luz de algún 
tiempo acá, pues sn distingue por la fuerza 
Icjica de sus argumentos . por. la elegante 
sencillez de su estilo,y el picante sarcasmo 
de que esta nombrado. Su Eminencia era 
ya conocido cntre> los católicos como un 
hombre de sobresaliente mérito , ¡peroda 
prueba que acaba de sufrir, hade:granjear­
le admiradores aun entre Jos mismos que 
son opuestos á sus principios. El mayor tos- 
timonio del. triunfo ;deanzadq*por ese do cu-; 
inento es el trabajo que fe toma.el Times pa­
ra combatir sus argumentos, pues lodos los 
dias publica un artículo, sobre óL y os,^vi­
dente que el .periodista teme quo la apela* 
ñon del cardenal baga tina honda impresión 
en el,espíritu público. , i(.

En ese intermedio, .el clero prOjtcslqivlp, 
no está ocioso; ajila por todos partes los 
elementos dé discordia, y se promueve^ 
reuniones numerosas para protestar coqtifa 
lo que* llaman «agresiones del Papa. » El 
Junes último los banqueros, negocinutes y 
otros ciudadanos de Londres que.se Maman 
la aristocracia do la Cite, se reunieron .cp 
Gilildliail, bajo la presidencia de lord Ma­
yor, para esprésai*1 siis sentimientos de hor­
ror ó indignación por íos insolentes esfuer­
zo^ del Papa para someterlos ¡á su yugo. 
Divertido era en verdad oir á esos dignos 
sibaritas desgañifarse sobre.su ortodoxia 
y eniregarse á sus arrebatos d.e furia, á Iq. 
sola idea de que un cardenal osase poner, 
los pies en las calles de Lóndres.

En otra reunión de los protestantes se 
adoptó por unanimidad, la .resolución si­

guiente: “  Esta reunión desafía al Papa y al
— ’WIWI—IM— — —
lo antigua costumbre de Noruega,, lajeóme 
da terminaba con diversas luchas en campo 
abierto. Inflamado Olat por la bebida, v 
movido desde luego por el odio ardiente que, 
habin heredado de su padre, había provoca­
do á Ene.

Ambos, bajándose la jopa hasta la cintu­
ra, se habían abalanzado el uno sobre H otro 
n la vista de los convidados reunidos for­
mando círculo pora verlos. Olat ern e v i ­
dentemente mas robusto y mas fuerte que 
su antagonista; pero cate tenia en todos sus 
movimientos tal ligereza y. prontitud que 
mara mi vi liaban. .€<a lucha duró largo tiem­
po, y los espectadores la,observaban con 
ansiedad, los unos, haciendo votos por el jar) 
do Quami los otros por el do Hundí orp. 
No ero ya una de esas justas ordinarias, re-, 
ducidn á un mero simulacro, sino un comba­
te obstinado, en que por embaa pnrtrs sr 
manifestaba una antigua enemistad. Brilla- 
hin de colora los miradas de Olat ; las de 
Ene eran menos ardientes, pero no ero difí­
cil >1 observar en ellas cierta animación de­
susad", El uno ero impetuoso, pero algunas 
v< cps su moma impetuosidad inutilizaba 
•us catrnordinerios esfuerzos; el otro mas 
délíit, aunque mas reflexivo, se sprovcchab" 
de todas las faltas de.su adversario, se esen. 
paba de entre sus brazos, se levantaba cor-

diablo, y repudia á todo obispo, (lean, cjo 
nqjjpo. presbítero ó diácóñd, quo tenga la 
menor tendencia al PusbV̂mg.».^Esto nos 
ccouerda algún tanto les tiempo? de la edad 
inedia.

Esta materia absorbe tanto la atención 
pública, (juc- apenas nos deja 4¡émpo para 
refieesionar‘sobré lo que pasa entre nuestros i 
vednos. Sin embargo,- los asuntos de Alo* j 
inania se hallan en un estado bastante crí­
tico para inquietarnos un poco, si no estu­
viésemos dolados de una indiferencia su* | 
prema por la suerte de las otras naciones• 
En cuanto á la Prusia, la opinión jqneral 
do todas los personas sensatas cotí quié­
nes líe hablado, y de casi todos nuestros 
Diarios, es que, cueste lo que cueste, no 
debe permitirse ¿i la Prusio el turbar la paz 
dé Europa, y aun se asegura que en su ulti­
ma nota pasada al gabinete de Berlín, lord 
Palmerslon insiste en que se mantengan los 
tratados actuales. La Gran Bretaña permi­
tirá á la Prusia que ocupe los caminos de 
etapas, y ecsije que se deje á las cuatro gran­
des potencias la pacificación de-Holstein.

Para indicar el deseo que asiste al gobier- 
no ingles de establecer sus relacioncsébn el 
Austria bajo un pie mejor, se ha decidido 
que no vuelva á Berlín el Conde de Werl- 
merelaitd,' y qué vaya sin dilación cerca de 
la córte dé Viena á desempeñar las funcio­
nes para queJe hacen tan capnfc su espe- 
ricncia en los asuntos üc Alemania y su in­
fluencia personal.

La llegada doí jbrterál Vón-Rad;vw¡tz á 
Londres ha dado higa*' á muchas especula­
ciones , pues nádié cree en el pretesto que 
se dá á esta visita, esto os, el deinspeccio. 
ndr el nitevó sistema dé los puentes tubula> 
ríos', y en jenéral se cree que vierie encar­
gado por el reí dé Prusíá do esponcr á uües- 
tro gobierno lá situación óh quo se halla y las 
necesidades dc)qüc está rodeado. Si Fede­
rico Guillermo'cuenta con él ausilio déla 
Inglaterra para salir do ápurós, chasco se 
ha de llevar.

Se ha abierto en Londres1 una subscrip­
ción en favor de las familias de los1 militares 
y empleados del gobierno qué hayan sido 
destituidos por el Elector de Hesse.

Los cristianos de Alepo han acudido al 
pueblo ingles en solicitud de algún socorro 
para ayudarlos a sálir de la espantosaMi­
seria á queso ven reducidos por los recien­
tes y deplorables acontecimientos de su 
ciudad.

Muchos de los embajadores estranjeros 
han ido á felicitar á su Eminencia el Carde­
nal Wiseman por su elovacion á tan alta

pgi'idnd, y tolvia de nuevo á lonzar&e hábil­
mente contra él.

Al vor ó los dos con ton diferentcs-me- 
dios de acción, se habría dicho, si la com. 
paraeion no fuese demasiado injuriosa para 
Bri'c, que ero un tigre musculO'Odel desier­
to estrechado por los anillos elásticos de 
una serpiente. Después de inuchbs tentati­
vas hubo un instante de crisis en que tos 
partidarios de Olat no pudieron reprimir un 
acento de triunfo. El joven Jarl acababa de 
cojer ¿ su adversario por medio del cuer­
po, y lo levantaba en el aire para tirarlo 
contra e1 suelo; pero Eric; Sorteándole, es­
capaba 6 este rudo ataque, y nprovechán- 
dose en é1 momento de su antagonista le 
estrechó vigorosamente á la cintura, lo tiró 
contra el suelo en medio de las universales 
aclamaciones de sus amigos, y aun de los 
amigos de O la t, maravillados de tal aji- 
lidad. Olat se levantó, pintado en su fren« 
te el color de la afrente, y dirigiéndole 
ó Eric una mirada de.furor: Hasta mañana 
dice, no ya para luchar con las manos, sino 
consol sable como los caballeros.__Bien res­
pondió Eric» aproximándose con cierto aire 
de modestia á sus partidarios.

Al dia siguiente se reprodujo el combate? 
lúas esta vez obtuvo Eric mas ventajas qu1 
á visperr. Su agiJJad y otras buenas par

d i g n i d a d '■ " _.... .
Lord Be*aumonl, par de Ingíaferra.* que 

Profesa la relijiou católica, ha escrito una 
caria en los penótlicos osprcsomlo su desás 
probación por la conducía del Papa respec-;. 
lo & la Gran IJreUhaí Se d ic |que  el Conde *
Shreswsburg tiene la misma opinión.

(Correo de Ultramary -
—La comisión de libertad de Imprenta 

nombrada por el Congreso, se lia constitui­
do bajo la presidencia del srñor Zaragoza, 
y nombrado; secretario al señor Fernandez
Espino.

En Carril (Coruña) se ba montado en 
grande una fábrica de fundición de hierro- 
colado con una máquina de vapor de alta 
presión, construida en Sargadelos, sin ne- 
neeesidad de acudir para nada á recursos 
estranjeros. A propósito do esta innovación 
escriben del pueblo indicado en 16 de no­
viembre ¿bogando por un recargo de dere­
chos en los fierros que se introduzcan por 
nuestras fronteros. Es. curiosa la siguiente 
enumeración de las fábricas que hai en Es­
paña. En Bilbao, las de Boluela y Gamezno 
da oí todo el Hierro que puedan consumir las 
provincias del porte. La do Miercs en As­
turias, podrá abastecer sin duda Ja mitad 
del reino, arreglada que sea la sociedad que 
hoi.se halla en liquidación. Las de Sarga- 
(1 el os-en Galicia, sin embargo de no ocupar­
se del fierro forjado, y solo en la parte de 
moldéría, se halla en el dia en tal perfec­
ción, quo compite con cualquiera del es*» 
tranjero, y^us productos en esta clase son 
tan apreciados como aquellos. Las del Pe- 
droso - en la provincia do Sevilla, y las de 
Constancia y Anjel en Málaga, nada dejan 
que desetqvporque cada una de ellas se ha­
lla también ni nivel, en cuanto á sus fierros 
forjados, con Jos del es tranjero. No habla­
mos ya de las que se acaban de plantear en 
León, T.oledo, Puebla de Sierro, Carril, ,y 
una mui en, pequeño en la Coruña, que 
tendrán que suspender sus trabajos si el go­
bierno no les tiende una mano protectora. 
Ademas de todas las fúhrioas referidas, hai 
en todas las provincias de España, y espe* 
cialmente en la industriosa Cataluña, un 
considerable número de segunda fundición 
ó sean cubilotes, en las que se elayora toda 
clase de maquinas, (España.)

CATALUÑA.-— Barcelona17 de noviera- 
bre.-^Según noticias comunicadas al Bar* 
celonds, se ha formado en Vich una sociedad 
para explotar una mina descubierta pqr la 
parte de Rivas, en terreno do D. Francisco 
de Guirohella, cuyas primeras pruebas han 
dado un 45 por ciento de plomo, y un 5 y 
medio por ciento de plata. (D . de B ')

tes que lenta le servían mas en esta ocasión 
que Ia fuerza. Mientras el impetuoso Olat se 
abalanzaba á él con aquel ardor ciego insc- 
[»errtb'e dé la cólera. Eric lo observaba, lo 
veía venir, paraba todos sus golpes, y con* 
jtestaba con la destreza de un espadachín 
consumado. Irritado Olat de tal resistencia 
quiso acabar con ella por medio de una acó* 
metida decisiva, y reconcentrando al efecto 
todas sus fuerzas, le asestó una estocada en 
medio del pecho que debió traspasarlo de 
porte ú parte; mas él sorteó el golpe, y con­
testó en seguida de tal manera que desarmo 
á bu adversario, dejándole oaor la espada,

S rgunda vez humillado y vencido, no qui* 
so ténlor de suerte la tercera. Recojió 
pues, con rabioso seño su espada, la partió 
contra los rodillos y tiró 6 larga distancia 
los pedazos como una oosa despreciable, 
¡Luego, sin despedirse de nadie, ni aun del 
huésped, partió con sus compañeros, y los 
¡que estaban cerco de él le oyeron mutmu­
rar algunos palabra? de cruel venganza.

No sé té había ocultado A la perspicacia 
de Eric lá altiva condición de su contrario, 
do forma que las observaciones que había 
¡hecho le causaban zozobro, y no lo permi* 
Ilion entregarse del todo é la sátiefaccion de 
'su friunf *.

RUSIA.— A la Gaceta de Colonia eseni* j 
bou de Pozen el 12 de noviembre :— » U»- 
viajero, que ha llegado ayer de Varsovia,, 
anuncia que las tropas rusas han bocho mol*
\ ¡miento bácia Kalich (fron,6opí>). En el ca«4 
minoJia encontrado furgones cargados de 
armas y pertrechos de guerra. Por otra par­
lo un cuerpo dé ejército avanza bácia la » 
frontera meridional, y aunque se diceqUei 
va con objeto de relevar los guarnicione^ 
se cree que lleve el de ocupar en caso d f j I 
guerra laGaílitzia ylallungrio . Se asegura i 
que el autócrata volverá ú Varsovia para \
1, °  de diciembre.

ALEMANIA.— Mazzini acaba de presen-ri | 
larse en Alemania con objefo de estimular? 
el celo de los demagogos por medio, sin do- • 
da, del dinero que acabo de recojer en i f f l  
glaterrn. Mazzini se lia hecho preceder dei: 
una proclama del comité democrático de? 
Londres, oscilando á los alemanes á que se’- 
unan para constituir el gobierno república.1 
no. La lectura de este documento basta por 

..sí sola para justificar los temores de los go- 
bienios y las medidas que tomen á fin delj 
libertar á los pueblos de la demngojia. Eli. 
célebre director de todas las sociedades se*>. I 
cretas de Europa,>-sc encuentra en I09 Esta-fl 
dos de Prusia, y es tal el recelo que sus ma- U 
nejos inspiran al gobierno, que ba espedido! 
éste una circular.á las autoridades re c o f l 
mendándolas que le vijilcn con el mayor« 
cuidado,, arrestándole en cuanto cometa la.J| 
menor infracción, alus leyes. Desde el mo> 
meato en que la lucha tome uo carácter 
marcado entre los principios .conservadores! | 
y el socialismo, es muí provable que el re t a j  
de Prusia no lleve su ceguedad- basta el e9-4li 
tremo de poner las armas en manos do s u ^  
propios enemigos. (España.)

ü  P O R V E N I R .  1
JUEVES, 13 DE FEBRERO DE 185!.

, ■"
El 9 de Febrero á las 12 del dia tuyieroW  

lugar los ecsánrches del Colcjio Nañonal d a  
señoritas bajo la dirección do D. a Dolores! 
Bover de Siurach, presidido por el D.r 
Ruckcr miembro del Instituto Nacional, y 
nombrado por él, al efecto, en medio dea 
un lucido concurso de señoras y seño­
res. Dió principio á ellos por una alo-j 
cucion que .pronunció D. Cayetano Rover! 
esposo de la Prece,plora, del modo siguiente^ 
SS. este establecimiento denominado antes 
Escuela del Ejército fué fundado por el Sr.| 
jeneral D. Manuel Correa en l . °  de Fe¿' 
brero del año 1847 en el Cordón, bajo los

JEra homDre ue un temple nmio vu* 
líente para que un temor indigno de su per^ 
sona, le hiciese darse por vencido; empero] 
su alma superticiosa y naturalmente inclina* 
da á loa presentimientos, le mostraba en el 
porvenir un enemigo implucable q‘ no cesa­
ría de perseguirlo, y que acecharía uña ocn.i
sion de cojerlo idi feuso, cuando menos lo ] #pena ase.

Cuando volvió á su cosa y refirió todo loi 
que había pasado, abrazóle su padre arrasa 
dos los ojos en lágrimas do puro gozo, co-1 
mo á un hijo que sabe volver por la honra 
de su familia, descendiente de la raza del 
rey Ha ral; pero la madre, que miraba es­
te asunto con la ternura propia del corazón 
de las de su sexo, se sintió como acometida 
de una dolorosa angustia. (Ayúdenos Dios * 
dijo; largo tiempo há que estábamos espues* 
tos á  la venganzQ del jarl de Hundtorp, y 
hemos aqui hoy espuestos á la de su hijo que 
amenaza tan de cerca al nuestro. Aunque 
tenga la pena de ver que se separo de mi, es 
necesario quo él parta: su alejamiento^ 
su ausencia pueden únicamente ir horrenda 
el resentimiento del orgulloso enemigo A 
quien ya ha vencido mas do una vez.

( Continuará. )
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Auspicio^ de la Comandancia General de 
n A ornas, siendo su gpfe el esprosado Si\ ge- 
fi iíeral Corroa, proveyendo á la <Pn*rcpiorn de 
Ajílelos los ipiles precisos para la educación 
í de las almonas; estopor desgracia solo du/ó 

g como medio aña poco m is ó moti-
¡vado ó.haberse aiutif niHdo las necesidades dej • 

■ p«is y no haber recursos para ello, sosiubo- 
hsediehn establecimiento bajo] el título es- 
Mprcsado en M Cordon hasta tiñes del año 
<48 que, pqr disposición superior pasó á es- 
tahlecerse en esta bajo el título que hoy 

ilieue. desde que cesaron los recursos pro- 
¡metidos no se han podido proporcionar has­
ta la fecha, tocando muchos inconvenientes 

<pnra el adelanto de estas almonas, y sosten 
del establecimiento, lo que imposibilitaba á 
la Preceplpra el Heno de sus deberes y á las 

óalumnas al cumplimiento de ellas, por ser 
¡ unas hijas de nuestros valientes del ejército 
i y otras de familias indijentes, asi es que tan' 
to la Preceptorn como las discípulos han 
tenido que luchar con toda clase de nece­
sidades para poder dar una prueba de sus 
adelantos y desvelos de la Preceptorn en es­
te día, siendo sus deseos presentar otros 
trabajos que la situación de todas indicado 
ido dieron lugar. Que esperaba q’ á la con ' 

i cltision de los ecsáinenes so dignarían juzgar 
sobre sus resultados lo que su noble cora­

ro n  y conciencia les distase.”
Acto continuo se procedió al ec6ámqn 

jen la clase de doctrina cristiana siendo tO' 
¡tío recitado, se pasó ó la clase de lectura,

: después se pusieron de manifiesto las inues- 
i tras de escritura, y lavo res que existían en 
juna pieza adjunta á la sala de losccsámenes 
¡donde estaban los trabajos de costura lisa,

( ¡bordados en blanco, y en punto, punto de 
i piaren y crivo; ecsaminados dichos trabajos 
<36 señaló el día siguiente á las 12 del dia pa­
ira la entrega de los premios. :

Estos tuvieron lugar y los premios fueron 
> adjudicados á las señoritas sobresalientes,
|  Da. Estrella Bover, 12 años; D. Hila Berda- 
i guer, 12; D. Enriqueta Bover, 10; D. Nar- 
j cisa Acosta, 1A; D. Justa Fernandez, 12; D. 
i Luisa Gómez, 10; D. Victoria Martínez, 13.

Los trabajos que vimos en escritura no 
I podían ser mas perfectos, pues la forma de 
Jetra era la moderna y sobresalían las señori­
tas Estrella Bover, Narcisa Acosta y Hita 

i Yerdaguer. En los trabajos de bordar, so« 
¡bresalia un cuadro hecho de seda de la señó- 
rita Enriqueta Bover, y otros de marca en 

f lana de las señoritas Estrella Bover y Narci- 
la  Acosla. Varios trabajos de bordado

blanco, de punto de nvorca y 'criyo mostra­
ban cj qdelanto fie esas preciosas ñipas que 
bajo la dirección do su preceptorn ostenta* 
han una modestia y modales bien aprovecha' 
dos. Se hacían notar dos bordados do pun­
to, por las Señoritas Verdágúer y Acosta.

La preceptorn debe estar satisfecha,'pues 
merecieron jas tareas de sus alumnos la 
aprovacion de todos, con particularidad de 
las señoras, justas apreciadoras de esa <dase 
de trabajos, sobre los que no podemos ava­
lorar en todo ¿u merecimiento como las que 
lo hicieron, y cuya, aprobación mereció la 
del señor l)r. Ruckqr, que pronunció un 
discurso mui adecuado al acto que habia 
presidido, reconociendo el esmero y buenas 
disposiciones cón que habían correspondido 
á los diferentes jéneros de enseñanza en que 
habían sido cesumiuadas, y estimulándolas 
á sobrellevar con resignación el término de 
esas tarcas, para llegar mas: tardo á desem- 
peñár el gran rol A que están destinadas en 
el orden social : ofreciendo por conclu­
sión transmitir al Instituto el resultado 
qüe habia dado el año escolar del colejio de 
la preceptorn Boved y desús dignas educan- 
das.

Deseamos que tauro la preceptorn como 
sus eduenndas, venciendo las dificultades 
que hasta ahora han tenido que sobrellenar, 
logren cuanto precisen para el complemento 
de sus tarcas, y que esas preciosas niñas, que; 
entrarán mui pronto á ocupar un lugar eó 
la sociedad, puedan en ella obtener, á la 
par de sus gracias, sus recomendables,cono* 
cimientos é instrucción, qué es el don mas 
precioso de que pueden estar adornadas.

Por la Carmen llegada boj de Bueuos Ai­
res, salida ayer, no hemos recibido perió­
dicos ni correspondencia , pero algunas 
cartas que se nos han hecho vgr, manifies­
tan los rumores do la desintelijeqcia que 
reinaba entro Rosas y Urquiza.

Se dice también que habia habido entre 
el Dictador y los Americanos, motivos de 
desinlelijencia, sin que se haya podido des­
cubrir el Qi'ijen.

Cuando al referir en nuestro número del 
8, la fupejon que tuvo lugar en la Iglesia 
Matriz, por Jas víctimas de San Antonio, 
dijimos que se notó la ' inasistencia del Sr. 
comandante Susini.no fué con otro objeto q* 
sentir su falta, como una prueba de nuestro 
deseo en ver reunidos en ese dia, si posible

hubiese :Sitio, no Solo á los que jsobrevivic- 
rpn á eso hecho tan glorioso do armas, sino 
¿ torios los defensores dé la república, pues 
el d¡a fie los trian os de 11 patria* es el de 
todos'los patriotas, el do todos los que per­
tenecen á una misma causa; y el Sr, Su si ni 
por la posjicion que ocupa de comandante! 
de Ja Lejiou Italiana tenia en ese ocio un 
lugar muy preferente, su fulla no podia pa­
sar innpercivido. I

El Sr. comandante Susini ha manifestado 
boy on el Comercio del Plata, que su ina­
sistencia fu.é M por bailarse á esa hora con 
el batallón formado en la plaza de Cagan- 
cha;”—r*y eéto, que és causa bastante por- 
quo el cumplimiento de los deberes milita­
res son obligatorios, disculpa al Sr. coman­
dante Susinj.

Los editores del Porvenir no teniendo de 
ello conocimiento observaron aquella falta 
por lo quódéjan espuesto, asi como porque 
lamentaban fuese motivada por alguna dc> 
sintelijencia, por que en esos dios, se hace 
un parentésis, todo.se olvida...........

P— IM—IU.W

PUBLICACION SOLICITADA.

Sr. E d ito r del P orvenir,
Hemos leído en el Comercio del Piala de 

hoi, la correspondencia publicada y firma­
da por el Comandante déla Lejiou Italiana 
D. Antonio Susini, en la que se disculpa por 
no haber concurrido á las eeséquias fune­
rarias que se celebraron el 8 del corriente 
por las víctimas que perecieron en los cam­
pos de San Antonio ; decimos que si hubie­
ra tenido gusto en hacerlo, pudo venir como
10 hicieron varios oficiales, sárjenlos y sol­
dados que se hallaron en la formación que 
indica, y tuvieron tiempo para concurrir y 
concurrieron efectivamente después de ella 
á un acto tan piadoso y digno ciertamente 
de todos sus compatriotas.

Entretanto nos parece que la razón que 
dá el $r. Susini para no haber concurrido,
11 de estar á la cabeza de su cuerpo q* estaba 
de formación ese dia, nos parece pudo ven­
cerse, como lo decirnos arriba por la asis­
tencia de los oficiales y de pías que esluyie« 
ron en la Iglesia.

Quiera Vd.Sr, Editor admitir estas líneas, 
y con ellas el afecto de.

S. s. s;
Unos concurrentes á las exequias 

funerarias.
( Garantido. )

DESPACHO DE ACANA-

Descarga de Ultramas—dia 13.
J .  Crucet, 168 cajones jabón.
Ebcrhard, 100 cajones jabón.
Gnscogne, 200 barricas harina.
Stisine, 2 cajones quesos.
Monjardin, Í5Q tercios yerba, $7 cajones 

ve as.
Solhannc, IQ borda le 003 vino,, 3 bocojs 

azúcar pilón«
J. Massern, 1 barril coñac, 3 cajón ídem*
J. M. dn Silva, 2 cajones cigarros.
Delisle Hermanos,7 ton.carbon de piedra.
J . J. Rodríguez, 20 canastos tocino, 3 

barriles pimentón.
Scotty y Ca. 41 tablones. 2 sacos mniz.
P. Puyó, 6 pipas caña, 29 barriles arroz,
Arias y Charry, G cajones bujía?,
Urioste y Ca. 40 bordalesas vino. 

Despacho de almacenes—dia 13.
J. Abegno, 13 quesos piacentinos,! caj li­

meta», 1 caja zapatos, 2 oreas anchoas, 8 
bolsos pasta81 2 salsas tomates, 2 bolsas on- 
gos,

Treuseo:, 2 caj. doce doc. becerros, 1 id. 
con 13 charoles.

E. Moricot, 2 coj- 8 cochecitos de jugue* 
te.

A Depósito—Dia 13.
J. Crucet 54 bolsas tabaco, 146 caj. jabón 

5 ídem velas esterina.
Zumaran; 140 barricas carbón de piedra.
Arias y Charry, 26 caj. sardinas.

Han abierto rejistro para descargar» dia 13
Polacra sarda Concepción, Santa Catolina 

por V. Giaoelln.
Goleta nac.Fenis, Islas por Scotty y Ca,

Pailebot nac« Catatan, Martin Garcia por 
P. Torres.

MARI TI MA.

Entradas—día 13.
Buenos Ayres el 12 del corriente, goleta 

italiana Nueva Cármen, d e 121 toneladas, 
capitán Domingo Maccio, á la orden en las- 
tre.

Martin Garcia el 12 del corriente, goleta 
nacional Fénix» de 3(3 toneladas, patrón J, 
Raggio, á Ir orden con 36 carradas carbón, 

Buques prontos á salir— Dia 13.
Patagones, bergantín inglés Carsair.
P íqs. Estranjoros, harpa francesa Altee»

Felton; el drama lia seguido todas sus faces como yo Jo 
había indicado; más tranquilizaos, no correrá sangre.

La prisionera comprendió que estaba perdida sino da* 
ba á Felton una prueba inmediata y terrible desuvalóp.

— Os engañáis, Milord; la sangre correrá y quiera el 
Cielo que eila caiga sobre los que la hacen correr.;

Felton dio un grito y se precipitó hacia , Milady; ya 
era tarde; la prisionera .había descargado el golpe. Dan­
do el cuchillo contra la cotilla do hierro, que en aquel 
tiempo defendía el pecho de las mujeres como una cora­
za, resvaló desgarrando el veátídú y penetró oblicuamen­
te entre la carne y las costillas. Milady payó en ej suelo, 
manchada con su sangre y al parecer desmayada. Felton 
ge apoderó del cuchillo.

_Ved, Milord, dijo el oñeial con aíre sombrío, unq
mujer que se ha suicidado estando bajo mi puidado.

_Tranquilizaos, Felton, ella no ha muerto; los diablos
no mueren tan fácilmente; id á esperarme en m¡ cuarto.

— Pero Milord • • ...............
—Salid, os lo mando.
A esta orden espresa de su superior, el jóveri oficial 

obedeció, pero llevándose oculto el cuchillo en su pecho.
Lord Winter no tomó mas providencia que llamar á la 

mujer que servía á Milady y recomendándola la prisio­
nera desmayada, la dejó sola con ella. Sin embargo, co­
mo é todo evento la herida podía ser peligrosa* mandó un 
hombre á caballo á buscar un Cirujano.

CAPITULO VII.

E V A SIO N ,

Como lo había previsto el Baroo, la herida no era de 
peligro; de manera que cuando Milady sintió que la mu­
jer trataba de desnudarla, abrió los ojos aparentando mu­
cho dolor y debilidad, cosas ambas no muy difíciles para 
*uja cómica como Milady; la pobre mujer fué tan com-

-  49 *

no, el perseguidor de los creyentes, el cobarde raptor de! 
honor de tantas mujeres, el que por un capricho de su co» 
razón corrompido, va á hacer derramar tanta sangre á la 
Inglaterra; eí que hoy proteje á los Protestantes para 
traicionarlos mañana.

—¡ Buckingham ! ¡es Buckingham! esolamó Felton.
Milady se tapó la cara con las manos, como sino hubie­

ra podido soportar la vergüenza que le recordaba est« 
nombre

—¡Buckingham» el verdugo de esta anjelical criatura !
¡ Gran Dios; y no lo has anonadado, dejándolo noble, 
honrado, poderoso para que nos estermine á jtodosl

—Dios no abandona sino al que se abandona asi mis­
mo, espuso Milady.

— Pero es preciso preparar sobre su cabeza el castigo 
reservado á los réprovos, continuó Felton con ecsaltacior; 
creciente. ¡ Es necesario que la venganza humana, pre- 
venga la justicia divina !

—Los hombres le temen y contemplan.
— Yo no lo temó ni le contemplaré.
Milady sintió bañatse su alma de una alegría infernal.
—¿Pero como Lord Wintér mi protector, mi padre, se 

encuentra mezclado en todo esto ?
— Felton, á la par de los hombres cobardes y despre­

ciables, hay naturalezas grandes y jenerosas. Yo tenía un 
pretendiente, un hombre á quien amaba y de quien era 
correspondida; un corazón como el vuestro, Felton» un 
hombre como vos. Me apersoné á él y todo se lo conté, y 
no dudó de la veracidad de mis palabras, pues que ya me 
conocía. Era un gran señor, un personaje igual á Buc­
kingham bajo todos aspectos. Sin contestar lina sílnha á 
mi narración, ciñó su espada, se envolvió en su capa y sá̂  
lió con dirección al Palacio de Buckingham.

— Sí, sí, dijo Felton: ya sé lo que eso significa, aunque 
con cierta cláse de hombres, no es la espada la que se de­
bía emplear, sirio el puñal.

—  Buckingham había salido ia víspera, enviado como 
Embajador á España, para pedir la mano de la Infanta 
para el Rey Carlos 1, que no era entonces sino Príncipe



T E A T R O .
.ULTIMA'TUNCION ESTRAORDlffÁRIA.

Á RENE PICIO IÍC LA PKTIT-AáfOUR. .

El Salado 15 de Febrero/ de 1851.
Debiendo presentar una función cnLmi i 

beneficio’ y qíiízá la de mi despedida, ten­
go ei honor do ofreceros4 una enteramente 
nueva y no ejecutada basta ahora en este ¡ 
Teatro, y en la.cuaJLprostaró mis débiles es** I 
fúérz'os por complacer al público 'Montevi­
deano a quien la dedico.

Después d<¿ !a sinfonía preparatoria, da- | 
rá principio en el órden siguiente.

PRIMERA PARTE.

DANZA DE CUERDA
Por el- jóven americano y la PctlUAnióur ¡ 

esta última antes de^subir á* la cuerda baila- i 
Tá el nuevo paso titulado—LA G A VOTA.

SEGUNDA PARTE.
BAILE EN LA MAROMA

,Por el jóven Americano quien Jo ejecuta­
r á  sin balanza por primera vez. Seguida*» 
mente el Sr. Winther presentara por pri­
mera vez en este teatro la escena nueva ti­
tulada— . f

EL SOLDADO RECLUTA.
Ó sM

Esta escena será recitada por el Sr.Nort- 
ti, quien desempeñará'el roí del Sargento, 
el Sr: Winther él do Ré^luta, el caaL de­
sempeñará la muy difjcil suya sobrq la. cu­
erda, dónde se quitara su/ ves ti cío y hará 
úna transformación completa.'

TERCERA PARTE.
La graciosa canción Andaluza titulada.— 

EL BALENTON DEL BARRIO.
Por la Beneficiada, la cual á la edad de 

cuatro años y medio y sin poseer el Cas­
tellano, y que solo por complacér al Público 
podía hacerlo (vestida en caráter). .

CUARTA PARTE.
La nueva Pantomima por el jóven Ame» 

ricano y la Pelit-Amour, titulada.— !;
Los Remordimientos de tjn Criado L adrón

En la dual la Beneficiada desempeñará 
■varios roles.

QUINTA PARTE,
Nuevo Cuadro, cuya titulo es.—

SALOMON EN SU PRIMER 
JUZGAMIENTO.

Ejecutado por la familia Wiiltber y resto 
de lu Compañía.

Alas 8 y media.

Admitid la Euncion que en este dio os pre­
sento, y si ella: merece vuestra aprobación» 
quedarán satisfechos los deseos de.—

P etit-A moür.
Los boletos para esta Función se vende­

rán desde el Martes 11 hasta el Viernes TA á 
medio día en casa del Sr. Winthor.

CAIITANIA DEL HUERTO 
AVISO.

A consecuencia de cominiocion oficial; d i riji de 
por el Ministerio déla Guerra á ésta repartjiciona 
participándole la reaparición de la fiebre a maní ¡o, 
en ei Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha resuci­
to 68 cumpla esacta y rigurosamente el Keglamen- 
to (-anuario del puerto, y se haga saber,al público 
para conocimiento délas personas á quienes,pue­
da' interesar.

Montevideo Febrero 8 de 1851.

DLPA UTA MENTO 1) E POLICIA.
Esto Departamento, oye* propuestas para la ad­

ministración de 'alumbrado Público.— Loe que ha­
yan de licuar ocuarran al oficial mayor de es.te De- 
paitamento.que está autorizado para' ínstrnir de las 
bases delcontrato.al mismo oficial es entregarán las 
pro pus las que aeran abiertas,el sábado 15 del cor­
riente á la una del día ante el Sr. Gífe Publico y 
de Policios

T E A T R O  C R IT IC O .
De la elocuencia Española,

En la Librería del Sr. Hernordez, ae halla en 
venta esta interesante obra.

Una española, buena cocinera y tenien lo quien 
abone su conducta busca conchavo, ya sea para 
cocinar n utro servicio, pues le eoiiende <gene-r 
ral.—Quien la precise ocurra á la calle ,de. Peroz 
Castellano núm. 160, qué encontrará con quien 
tratar.

ALMANAQUE
PARA EL AÑO DE 1851.

Dé lQ Impfeiitá delUomércio.del Plata á 3 vin-, 
tenes dnó, y .6 6 reales docena.' Dé la* Imprenta 
Uruguaya na; á 6 vintenes uno y 12 reales docena. 
De la dicha Imprenta,, segunda edición aumenta­
da, á 4&Ó reís uno, y 5 y medio, patacones do-, 
den a; — Librería''Nueva, calle 25 de Mayo N. °  
230 y 232. “

UNA NUEVA TROYA. 

Habiéndose cubierto los gastos de
impresión de esja, obrjta, y quedando un'peqúefio 
resto de ejemplares, se venderán al ínfimq precio 
de 240 reis el volumen. Sé h'áflénr en la Librería 
nueva calle del 25 de Mayo núm» 230 y  232.

A L M A N A Q U E  
De la  R epública  O rien ta l del U ru g u a y , 

para  e l año  d e —

1851
SEGUNDA EDICION AUMENTADA.

Se .venden eá ta  Impronta, calle de Buenos Ai 
res nftm. 205.

LOS TRES M OSQUETERO S. 

Se ha concluido el 4. °  tomo de
I esta interesante- obra. Los Señores suacritorcs 
I pueden mandar á' esta imprenta por sus c*jémpia­

res. Queda un reducido número de to m o sso  avi­
sa á los señoree que quieran suscribirse, que se pro» 
roga el plazo, durante la impresión del quinto y 
último tomo que'está en prenso por el precio ínfi­
mo dé medio patacón como ésta anunciado.* Con­
cluida-l,a obra, no podrán .venderse los muy pocos 
tomos que, quedan menos de 6 reales cada uno.

SANGUIJUELAS.

En la Barbería conocida por la del
Sr. Jines, callé de los Treinta y Tres, frente al 
Café’ dél Comercio, se acaba de recibir una par­
tida dé Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
las primeras siendo grandes y si gusto dé los que 
las precisen se aplican á un precio moderado, y 
las segundas, se venden por mayor ó cuatrd posos 
el1 cien»o y por nroríor áidos. vintenes cada una. 

En la mi?ma.casa hay dos piezas alias y una 
I baja para alquilar. e. 15 15 p.

■■■■— —— — f —8—™——Mt
ESTRACTO

! DE LA LOTÉRIA DE LA C/ÜUDAD, 
JUGADA EL 10  DE FEBREhO DE 1 8 5 1 .

LETRA M  COLORADA.
SUERT. NiUMv PAT. SUERT. NUM. PAT.

T Í50Í3 5 ifc 2036 5
2 8434 5 . 19 14356 5
3 147Í2 100 20 , 7899 15
4 13690 ’5, 21 10692 10
5 5439 5 22 17581 10
6 14404 5 23 10064 5
7 ; , 3098 5 24 8865 5
8 2473 5 25 ,5976 5
9 10507 500 26 12Í42 5

10 4967 5 27 12169 5
11 9530 i. 5 28 8840 5
m 12874 < 50 29 3871 5
13 14919 5 30 9612 5
14 i  5659 25 31 15185 5
15 7- 3021 5 32 7849 5
16 5313 10 33 13964 5
17 9789 * 5 34 8746 5

SUF.RT. NUM. PAT-—SUE UT.NtrMS. PAT,
35 8295 6 7 8 3612 ' 1S
36 1 5 8 6 9 5 79 2368 5
37 12044 5 80 S l « 7 15'
38 1 2 2 2 1 5 81 1 2 3 7 0 5*
3 9 13125 5 8 2 81,70 5*
40 4581 5 ' 83 1 3 2 4 0 5
41 13998 10 84 1 5 1 8 4 5'
42 7263 5 | 8 5 4 6 1 8 1:1
43 8 5 4 4 15 86 4 2 4 0 5
44 5 5 9 6 5 87 2 1 9 2 5
45 136 4 1 5 88 15753 5
46 9 1 7 8 5 89 8 0 7 9 5
4 7 24 6 1 5 » 0 0402 5'
48 9 5 2 4 25 9 1 8 7 2 4 1 5
49 1 4 9 8 7 5 9 2 1 6 5 6 9 5
50 24 9 4 5 9 3 1 7 1 1 7 5
51 1 2 2 1 5 5 94 12Ò 20 5
52 7 1 3 4 5 9 5 1 0 0 3 9 50’
53 7633 5 9 0 6604 5
54 4 2 3 2 1 0  ; 97 1 7 4 5 0 5
55 1 5 0 4 3 5 98 2 8 0 7 5
56 4 4 5 0 5 ' 9 9 1 0 9 8 2 1 0
57 1-3548 5 1 0 0 1 5 2 4 4 5*
58 6 4 0 5 ' 2 5 101 2 8 2 9 5;
59 2 9 2 7 15 1 0 2 1 0 0 7 5 5
60 1 4 9 4 9 5 103 * 5751 5‘
61 16675 5 1 0 4 141 0 3 5¡
62 5462 10 1 0 5 1 6 8 0 8 ' '5
63 8145 5 1 0 6 1 3 5 6 3 5
6 4 8471 5 1 0 7 2 1 1 3 5:
65 118 1 3 5 1 0 8 4 4 7 2 5
06 3 1 3 0 1 0 1 0 9 5 3 9 2 10
67 81 6 7 5 1 1 0 1 1 4 9 6 5;
68 161 5 3 5 111 5 1 0 0 5
69 1 2 2 6 0 25 1 1 2 7621 5
70 5982 5 1 1 3 1 2 8 5 4 5
71 121 4 7 5 114 1 1 0 5 3 5
72 22 4 3 5 1 1 5 1 4 9 2 4 5
7 3 1 1 2 1 4 5 1 1 6 1 3 0 4 6 5
74 6 4 2 7 1 0 1 1 7 8341 10
75 5313 5 1 1 8 142 6 5 í
76 1 1 845 5 1 1 9 8 1 3 8 15
77 1 7 553 10 1 2 0 7 0 5 2 5

La Extracción de la. lotería letra N Colorada ten­
drá lugaì* el lúñés IT* dé febrero á las once de la­
ma ño na.

La oficina estará abierto para pagar las suertes 
los manes y miercol.es desde las JO de Ib mañana 
basta las 3 de la tarde y los jueves viernes y suba, 
do, desdé las 11 hasta la una. Todos los dias de 
fiestas y festivos estera cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de vW 
Ilutes ó cualquier otro Accidente que ae Siegue*
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üe Gales. De vuelta mi prometido, me tuvo esta lacónica 
conversación: ese hombre ha partido y se escapa por el 
momento á mi venganza; unámonos entretanto como es 
menester, y referiros u Lord Winler para sustentar su lio* 
ñor y el de su mujer.

-—¡Lord Winter! esclamó Felton.
Sí, Lord Winter: ahora ya comprendereis todo. Buc* 

•Icingham estuvo un año ausente, y ocho dias antes de su 
llegada, Lord Winter murió súbitamente dejándome por 
su única heredera. ¿ De donde vino el golpe? Dios solo 
lo sabe; yo no acuso á nadie.

¡Oh, que abismo de maldades! prorrumpió Felton.
—Lord Winter murió sin decir nada á su hermano; el 

secreto terrible debía permanecer oculto hasta que esta­
llara como un rayo sobre la cabeza del culpable. Habien­
do visto con disgusto vuestro protector el casamiento de 
su hermano con una jóven sin fortuna, ningún apoyo 
podía yo esperar de él en razón de haberle privado de 
esta herencia; por lo tanto, resolví pasar á Francia y per­
manecer allí por el resto de mi vida; mas como toda mi 
iortuna esta en Inglaterra, y las comunicaciones cerradas 
por la guerra, impedían que obtuviera, los recursos nece­
sarios para subsistir, me vi en la precisión de regresar, v 
como Vos sabéis hace 6 dias que desembarqué en Porls- 
raouth. Lomo Buckingham supo sin duda mi llegada, ha­
blaría a Lord Winter, prevenido ya contra mí, y le diría 
que su cunada era una prostituta, una mujer deshonrada 
y marcada por la justicia. La noble voz de mi marido, 
no estaba allí para defenderme. Lord Winter creyó cuan­
to le decían con tanta mas facilidad, cuanto mas era el 
ínteres que tenía para creerlo: me hizo detener y condu­
cir aquí, poniéndome bajo vuestra guarda: ya sabéis lo de­
mas. Basado mañana me destierra, me deporta y relega en 
medio de los infames, j Oh, la trama y el complot están 
hábilmente hurdidos, y mi honor no por|rá sobrevivir!

• n ve,lsn<l,le es preciso que yo muera, Felton; dadme ese cuchillo.
A estas palabras Milady, como sií todas sus fuerzas se

hubieran agotado, se dejó caer débil y lánguidamente so­
bre los brazos del jóven oficial.

—i No; no ! respondió éste; ¡tú vivirás honrada y du.
ra! ¡tu vivirás para triunfar de tus enemigos! ¡ v

La prisionera lo rechazó dulcemente con la mano atra- 
yéndole con sus miradas, y esclamó con voz apagada;

—¡ La muerte, la muerte, antes que la deshonra • Fel-
ton, hermano mió, mi amigo, te la pido encarecida, 
mente!

—¡No, tú vivirás y serás vengada!!!
—¡ Felton, yo hago desgraciados a  todos los que me ro» 

deán; dejame morir!
—¡ Pues bien, moriremos juntos!
De repente una porción de golpes 

puerta.
—¿No sientes? ¡nos han oido; vienen 

dos sin remedio !

se oyeron en la 

» estamos perdí*

—No, contestó Feltoh; es el centinela 
llegada de una ronda.

—Entonces corred á la puerta y abrid
El oficial obedeció: esta mujer era ya 

pensamiento, toda su alma.

que me avisa la

vos mismo, 
para él todo 6u

gritar sinro; pero como no me dejasteis la‘llave y sentí
saber lo que decíais, he llamado al sárjenlo 

—Y  heme aquí, mi teniente.
Felton asustudo y casi loco, permanecía en silencio,

Milady conjeturo que debía aprovechar la ocasión y cor-
rio a la mesa para ampararse del cuchillo esclamando:

6 J,erecll° queréis impedirme que muera?
i n Dios, prorrumpió Felton viendo relucir el arma en su mano. «ciucir ei

oir en el corredor. Atraído el Barín por ei ruido! 8  bTa

i ' í t iB K S g s S l I i  fs & W de r ¡ ‘ o«
— Hé aquí el último acto de la trajedia: bien lo veis




